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HASTA hace poco mu-
chos miraban con es-
cepticismo el panorama 

político en Colombia, incluso a 
la altura de la primera vuelta 
electoral del 29 de mayo. Uno 
se había acostumbrado al ri-
tual de una izquierda que a ra-
tos parecía renacer, para ser 
aplastada, frente a una dere-
cha acérrima que ofrecía un 
cambio, sí, pero para peor. 

En un giro cargado de in-
teligencia por parte del Pacto 
Histórico, Gustavo Petro se 
afianzó en los conteos y por 
primera vez Colombia tie-
ne un Presidente de izquier-
da y una mujer afro como 

vicepresidenta, Francia Már-
quez. El 19 de junio pasado se 
comenzó a escribir un nuevo 
capítulo en la historia del país.

Gustavo Petro es el caso 
más reciente de un izquier-
dista de América Latina que 
llega al poder en medio de una 
ola de descontento social con la 
clase política, la desigualdad y 
el estancamiento económico.

“Lo que viene es un cambio 
de verdad”, anticipó el econo-
mista y exguerrillero de 62 
años en su primer discurso 
público luego de resultar ele-
gido, donde insistió en la re-
conciliación y la construcción 
de la paz.

“No es cambio para ven-
garnos, ni para construir 
más odios, ni para profundi-
zar el sectarismo en la socie-
dad colombiana. Queremos 
que Colombia, en medio de 
su diversidad, sea solo una, 
no dos Colombia”, sentenció 
emocionado Petro.

Sin embargo, en razón de 
la realidad que tiene por 
delante y la historia que le 
antecede, su camino será 
bastante tortuoso, sobre 
todo por el hecho de que, los 
de la llamada izquierdofobia 
procurarán que no gobierne 
como debe.

El exsenador ganó con sus 
veraces estrategias previas 
al balotaje y gracias al “abs-
tencionismo crónico”, que 
se ubicaba en las zonas de 
infl uencia: las ciudades y las 
costas. Ese es el gran éxito 
de la campaña que desarro-
lló, principalmente, cuando 
irrumpió sorpresivamente en 
el plano electoral el “Rey del 
Tik Tok”, Rodolfo Hernández, 
un candidato poco serio y sin 
mucho o nada que aportar. 

En números, la participa-
ción este 2022 subió en cua-
tro por ciento en comparación 
con 2018, cuando quedó en 54 
por ciento. Ello también le da 
una connotación histórica.

Claves para llegar 
tan lejos

Los ejemplos de gobernantes 
de izquierda son esporádicos 
en los 200 años de historia co-
lombiana. Aunque hubo pro-
gresistas en el poder, ninguno 
pudo erigirse en contraposi-
ción a los “de siempre”, como 
lo ha logrado Petro.

Educado en el colegio pú-
blico de un pueblo, pasó una 
década en la guerrilla y tie-
ne una visión antagónica al 
modelo económico y políti-
co que ha regido al país por 
dos siglos.
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El mayor desafío 
de Gustavo Petro
Dada la realidad que tiene por delante 
y la historia que le antecede, el camino para 
el exguerrillero devenido Presidente será bastante 
tortuoso, sobre todo por la llamada izquierdofobia

Petro ganó con más de 11 millones de votos.
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Su principal desafío será el de gobernar para todos.

La victoria del economista 
experto en medioambiente es 
tan signifi cativa que va más 
allá de su fi gura: es parte de 
un proceso histórico que co-
menzó con la Constitución 
de 1991, pasó por complejos 
procesos de paz con las gue-
rrillas y ahora se materializa 
en una presidencia que espe-
ra atacar la desigualdad y la 
violencia, dos males que ha-
cen de Colombia un país casi 
único en el mundo.

La victoria de Petro se 
debe, en parte, a su perseve-
rancia. También a que supo 
representar un proyecto in-
clusivo que llevaba décadas 
postergado.

Desafíos
El país que Petro recibe hoy 
está muy desgastado, pola-
rizado, y es en extremo vio-
lento. En su mandato único 
de cuatro años, tiene grandes 
retos en lo social, en lo políti-
co y en lo económico. 

En materia económica ha 
de contrarrestar la infl ación, 
el desempleo, la informalidad 
de la economía; controlar la 
deuda y mejorar la balanza 
comercial, todo en franca 
caída por la pandemia, la 
contienda rusa de Ucrania y, 
el pésimo manejo del saliente 
Iván Duque.

Requiere una dirección in-
teligente y estratégica para 

cumplir, principalmente, las 
promesas de reformas en sa-
lud y pensiones, además de 
incentivar las exportaciones, 
mayormente en lo referente 
al petróleo y sus derivados, 
que deberán ser reemplaza-
das, según lo propuesto en 
su campaña.

En materia de seguridad, 
Petro se enfrenta al diseño 
de nuevas estrategias para 
enfrentar a los grupos arma-
dos y el paramilitarismo, que 
han desatado graves violacio-
nes de los derechos humanos. 
Desde la fi rma del Acuerdo 
de Paz en 2016 hasta la fecha 
han sido asesinados más de 
680 líderes sociales, lo cual 
convierte a la defensa de la 
vida en el eje principal de 
las políticas de seguridad.

Con respecto a la paz 
y los derechos humanos, 
Colombia tiene la oportu-
nidad de demostrar el poten-
cial de cambio que ofrece el 
Acuerdo de Paz firmado en 
La Habana, que se ha visto 
obstaculizado desde su im-
plementación. Hubo retroce-
sos en términos de justicia, 
verdad y reconciliación, y se 
naturalizó la violación de los 
derechos humanos.

Desde el nuevo gobierno, 
se debe entender que la paz no 
tiene tintes políticos y que con 
los acuerdos y la vía del diá-
logo los colombianos tienen 

la oportunidad de construir 
un novedoso camino para 
fortalecer el verdadero esta-
do democrático de derecho, 
justo y defensor a ultranza 
de los ciudadanos.

En cuanto a las relaciones 
exteriores, deberá tener una 
perspectiva de cooperación 
para el desarrollo del país. A 
los tres días de haberse pro-
clamado Presidente, inició 
conversaciones con su par 
venezolano, Nicolás Maduro, 
para restablecer y normali-
zar las relaciones bilaterales 
y la apertura de la fronte-
ra común.

Con respecto a los Esta-
dos Unidos el camino siem-
pre será difícil, pero es un 
escollo que deberá asumir 
con inteligencia, para no 
dejarse pisotear o manejar, 
a la usanza de sus predece-
sores. Asimismo, tratar con 
ojo crítico la presencia por 
décadas de Washington en 
el país bajo supuesta lucha 
contra el narcotráfico.

Colombia es una nación 
donde la más rancia oligar-
quía es propietaria de impor-
tantes y tradicionales medios 
de comunicación reconocidos 
en toda la región y el mundo, 
por lo que hay pocas posibili-
dades de éxito sin una política 
comunicacional que permita 
llevar el mensaje presidencial 
y de Gobierno a cada rincón 
del territorio, y permita, a la 
vez, la difusión de opiniones 
diversas, ciudadanas.

Pero el principal desafío 
para este hombre será el de 
gobernar para todos y no ol-
vidar que, si bien obtuvo la 
votación más alta de la his-
toria, su contrincante recibió 
más de 10 millones de votos, 
población a quien también 
deberá llegar, representar 
y convencer.
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